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RELACION JOCOSA

DE LA CALABAZA Y EL VINO,
••■«pue»*» por un ing^enlo qae se m c n tm h s t^

aiencion. soniche, 
^eín^ji ®®®arada. 
ftB mJ  ̂ un caso 
Pflpo na ®*̂®®*̂*‘* Granada; 
^han^*^“® lo cuente,

.®siar manicrnzadas,

*ta pestañas.

_________

la gana
‘̂ floque  pasó,

que es una cosa estremada,
Una larde, la otra tarde; 
no, antes de ayer; no, mañaDa. 
esta tarde; no, ayer tarde.
¿si seria esta mañana? 
ni fin de mes, ó al principio, 
que no es alquiler de casa, 
que es preciso despedirla 
cuando media ó cuando acaba. 
Un domingo por la tarde, 
no. el primer dia de Páscna 
que está después de Cuaresma, 
yo me salí de mi casa 
con el intento tan solo 
de ir á pasear la capa.

l: '
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muy estirado de medias» 
echando piernas y plantas» 
sacando el pié á la francesa 
como maestro de danza.
El corbatin apretado, 
la faltriquera sin blanca, 
con el espadín acuestas, 
que parecía un Carranza, 
comiéndome con los ojos 
las puertas y las ventanas, 
que de puro enamorado 
me iban ya saliendo canas. 
Machos compañeros tengo 
y algunos aquí en la sala, 
hácia la mano derecha, 
á la izquierda no me faltan, 
por delante algunos veo, 
por detrás no digo nada, 
pero volvamos al caso.
Yo salí, señores, hecho 
an bachiller de Trapaza, 
un calalan Serrallonga, 
un picarillo en España, 
un capitán Belisario, 
una Inés cuello de garza, 
un mágico de Salerno, 
una dama capitana, 
un Médicis de Florencia, 
una sierva de Tinacria, 
un perro delhortelano, 
un áspid de Cleopatra, 
un Coello un don Quijote, 
un señor majo que maja, 
de estos de majar esparto 
para todos cuantos andan 
hechos unos pisaverdes 
solo derramando babas; 
¡qué carracal ¡qué presidlol 
Por lo menos seis campañas 
fueran á servir al rey 
do los navios de España, 
eonde el pan de munición 
la sangre los refrescara,

y afirmándoles los nuesosí 
al trabajo se aplicaran 
en continua centinela 
y manejo de las armas.
No hablo con los caballeros, 
que estos señores se salvan 
si guardan la ley de Dios 
y después mueren en gracia; 
esto habla con Juan Pobre 
que es el que todo lo paga. 
Pero volvamos al caso, 
que es una cosa estremada. 
Yo me salí de mi casa...- 
con esta van tres salidas 
sin decir lo que me pasa 
ni haberlo ustedes sabido. 
Yo me salí de mi casa* 
otra salida va ya, 
isi será este el entre y salg* 
y encaminé mi paseo 
á la cuesta de la Alhambra. 
embosquéme en el sotiUo, 
tendí en el prado la capa, 
hinqué la rodilla en tierra.
la humanidad acomodada, 
y porque tenia hambre, 
desembolsé unapitanza 
que traia prevenida, 
cocida y salpimentada, 
un panecillo muy blanco, 
YUSO en una CALABAZA, 
dos ó tres rajas de queso 
que abren de comer las 8 
con que estaba entretenw 
meneándolas quijadas, 
haciéndome la razón 
con razón mi CALABAM- 
hasta que los dos 
como Dios quiere las 
ella CALABAZA pura 
y yo pura CALABAZA- 
Del estómago á la freoW 
me subían y bajaban
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unos h u m o s , q u e  en  los ojos, 
m e pon ían  te la ra ñ a s .
Mas v iendo  q u e  n o  estoy  b u e n o , 
antes q u e  m as m e  ap re ta ra  
determ iné  lev an ta rm e  
para vo lverm e á  m i casa , 
y recogiendo fragm en tos 
de lá  ex p resad a  v ia n d a , 
al n a tu ra l m ov im ien to  
de ir á  sacu d ir  la  cap a , 
sentí á  m i lado  ru ido ; 
volví a l ru id o  la  cara ; 
y v i, y o  no  sé  q u e  vi, 
porque en  v e rd ad  n o  v i n ada , 
pero a u n q u e  yo n a d a  vi, 

en Jln, se meneaba.
P árem e, y  d ije: ¡Je sú s , 
en este lance  m e valga!
¿Qué será?  ¿qué no  será?

en fin, se meneaba.
¿si será a lg ú n  pajarillo  
que a n d ará  h ac iendo  la  cama?
¿Si se rá  a lgún  elefante 
criado en  e s ta s  m ontañas?
¿Si se rá  acaso a lgún  rano  
Que andará  Ira s  de  la  rana?
¿Si será acaso  la angosta , 
d acaso se rá  la  ancha?
¿Si será acaso  el zancón?
«¿¿o, en fin, se rameaba.
Mas viendo q u e  estoy  perd ido , 
tercióme a l b razo  la  c ap a , 
y la conjuro  d ic ien d o :
De parte de  la  T arasca  
y los siete g ig an to n es ,
‘Cs diablos y  las b e a ta s , 

escuadra  de los arm ados 
Q'ie sale en  sem an a  sa n ta , 
íaî ue cumque, q u e  m e d igas 
®‘ eres cuerpo ó e re s  a lm a , 

eres la  c o n tra -ro n d a  
jQe siem pre á d e s h o ra s  anda?
’ aunque d ije  todo esto .

illOf enjín, se meneaba.
T res  veces ¡ay! p ro n u n c ié , 
y  todo con p r isa  tan ta , 
q u e  y a  la  p ap a rro so lla  
en ten d í q u e  m e  trag ab a ; 
y e l d iab lo  d e l avechucho  
con  los ojos com o tran c as  
y la  co la  d e  com eta , 
y la s  m anos d é  n av a jas , 
en señ án d o m e  los d ien tes  
en ten d í q o e  m e tragaba; 
p o rq u e  é l e ra  ta n  g ra n d e .. .  
y a u n q u e  en verdad  no vi n a d a , 
p u ed o  a se g u ra r  á  ustedes 
que ello, m fin, se meneaba. 
C uando  D ios, y  e n h o ra b u e n a  
V m ucho de enho ram ala , 
e ra  ¡Jesús q u é  d isparate l 
q u e  el d iablo  de la  a lim aña , 
e ra  ¡quién ta l h a  pensado! 
e ra  ¡quién lo im ag inara i 
e ra  ¡vergüenza es decirlo! 
e ra  ¡locu ra  estrem ada! 
e ra  ¡el d iablo  es el m iedol 
e ra  ¡ya no  m e adm iraba! 
e ra  ¡qué sé  yo q u e  era! 
ello, en fin, se meneaba.
E l sol ya se  ib a  p o n ien d o , 
la  lu n a  poco a lu m b rab a ; 
los á rb o les  e ra n  som bras, 
la s  so m b ra s  e ra n  fan ta sm as .
Con la s  n a rices  o lia, 
con el p a la d a r  g u s ta b a , 
en  las  m anos ten ia  e l tacto  
y con los ojos m irab a ; 
del hom bro  cu e lg an  los b raz o s , 
d é la  c in tu ra  las  n a lg as , 
toda  la  color d e l rostro  
se quedó  com o se  estaba, 
con toda e sta  m u tac ió n  
ello en fin, se meneaba.
Si m e estoy q u ie to , lim ones; 
s i m e m eneo , n a ran jas ;
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si quiero correr, tomates; 
si DO corro, calabazas; 
primero dije, ¿á qué oreja? 
y después dije, ¡caramba! 
y aunque dije todo esto 
éllo^ en fin, se meneaba.
Mas viendo que estoy perdido 
y que nada aprovechaba, 
le dije á  mi corpezuelo;
¿cuál es la mejor hazaña?
Me dijo: saber correr 
cuando se encuentra ventaja. 
Cobro valor, suelto el mied*' 
átome muy bien las bragas, 
emboco el Orates ftaires^  
las tres potencias del alma; 
y aunque hice todo esto, 
ello» en fin» se meneaba- 
Echéme á correr cual gan 
hasta llegar á mi casa.

encontré la puerta abierta, 
y  con la prisa que llevaba 
hasta la casa también 
pensé que se meneaba.
Me metí entre los colchones.,, 
me tapé muy bien la cara, 
dormí como un descosido, 
desperté por la mañana, 
almorcé fuera de susto, 
comí con muy buena gana,, 
y me vine á esta función 
solo con la confianza 
de que me digan ustedes 
si mi historia les agrada. 
¿Qué seria aquella cosa 
que tanto se meneaba? 
Pues, según he discurrido., 
hablando fuera de chanza, 
digo que seria el VINO  ̂
ono llevé en laCALAB.^7 ’

m .
A*Í(5 j
i  la p

¿Si 
*me I 
¿Si

C e

s :
lu

Madrid. — D espacho ; L ib re ría  y Casa E d ito ria l H ern an d o  (S. A.), Arenflli *

P«ro 9.

ser

Ayuntamiento de Madrid




